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y por extensión en el sur de Europa, al 
propiciar la apertura de «espacios de li-
bertad» en los momentos de colapso del 
régimen autoritario. Ello no entraría en 
contradicción con que las transiciones se 
deban principalmente a procesos internos, 
puesto que una cosa sería compromiso de 
los Estados miembros en la estabilización 
del sur de Europa a través de un proceso 
modernizador y otra la defensa de los inte-
reses nacionales. 
un tercer gran bloque temático del libro 
se centra en la perspectiva socioeconómica 
de la integración hispanoportuguesa en la 
comunidad, abordando tanto el análisis de 
los cambios exigidos para pasar a formar 
parte del complejo europeo, como las con-
secuencias que esto tuvo en el desarrollo 
económico de los dos países a lo largo del 
último cuarto de siglo hasta llegar a la si-
tuación de crisis económica que atraviesa 
toda la Península en la actualidad.
la entrada en la cee sirvió de argumento 
al Gobierno portugués para promover la 
desnacionalización económica del país, 
algo no exclusivo del país luso puesto 
que, como es sabido, a partir de la déca-
da de 1980 la necesidad de reducir el papel 
de los Estados en la economía se extendió 
por los países de la unión Europea. Este 
proceso queda ejemplificado en las pági-
nas que nos ocupan a través del estudio 
del caso de las telecomunicaciones, que 
fueron privatizadas como estrategia política 
para propiciar mayor acceso al mercado y 
mayor movilización individual y de grupo. 
a la desnacionalización de la banca en 1989 
también contribuyó la comunidad aportan-
do modelos económicos alternativos coinci-
dentes con la liberalización económica que 
colmarían las expectativas de crecimiento 
económico que la llegada de fondos comu-
nitarios a Portugal pretendía alimentar.
sin duda el desarrollo de las regiones 
transfronterizas ocupó un lugar destaca-
do en la agenda comunitaria. Diferentes 
programas apoyaron de forma decisiva 
el desarrollo del territorio de la frontera 
hispanoportuguesa mediante una activa 
política regional en la que cabe destacar 
especialmente la iniciativa comunitaria 
interreg en un primer momento y poste-
riormente los fondos de cohesión econó-
mica y social, de cuyo análisis se ocupan 
en el libro García nicolás y Herrero de la 
Fuente. la zona de la raya ha mejorado 
mucho respecto a la situación de partida, 
que era de gran precariedad pero, en opi-
nión de los autores citados, sigue quedan-
do mucho trabajo por hacer. 
El ingreso de España y Portugal en la 
comunidad no sólo propició los contactos 
economico-sociales transfronterizos, sino 
que también los potenció a nivel nacional, 
dado que, según celso almuiña, las re-
laciones entre los dos países habían sido 
prácticamente inexistentes e infructuosas 
durante todo el s. xx y no empezaron a 
cambiar hasta mediados de los años 70, 
desarrollándose plenamente a partir de 
1986 cuando ambos países se encontra-
ron en Europa y su colaboración, impues-
ta en parte, se transformó en beneficiosa 
para ambos. si Europa actuó como inter-
mediaria en las relaciones entre los países 
ibéricos, éstos a su vez fueron el puente 
que impulsó los contactos europeos con 
américa latina que hasta 1986 habían 
permanecido «diluidos», en palabras de 
manero miguel y manero salvador.
El balance socioeconómico de los últi-
mos veinticinco años ofrecido por Forner 
muñoz, senante Berendes, De Espínola, 
Fernández navarrete y De los ríos rodicio 
presenta la imagen de diente de sierra. los 
dos países habrían experimentado fuertes 
crecimientos tras su ingreso en el mercado 
común provocados por el considerable vo-
lumen de los fondos recibidos que resul-
taron determinantes para el desarrollo y la 
modernización de infraestructuras. España 
se convertía así en uno de los países más 
abiertos del mundo al comercio internacio-
nal y a los movimientos de capital y Portugal 
experimentaba un importante crecimiento. 
tras haber llegado a la cúspide, las eco-
nomías de ambos países coinciden nueva-
mente en una etapa de recesión provocada 
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a pesar de lo que en primera instancia 
pueda sugerir el título, estamos ante un 
ensayo que tiene como horizonte el aná-
lisis de todo el período cronológico de la 
Guerra civil. martín ramos, el autor, reali-
za aquí un minucioso estudio sobre la his-
toria política de la retaguardia en cataluña 
durante los once primeros meses del con-
flicto armado. Pero emplaza al lector a un 
futuro segundo volumen, que, desde la 
misma óptica analítica, afrontará la etapa 
comprendida a partir de mayo de 1937 
hasta el final de la guerra. Junto a ello, el 
ámbito geopolítico de estudio es cataluña. 
sin perder la visión de conjunto del Estado 
republicano y del proceso de guerra entre 
la zona republicana y la sublevada en el 
conjunto de España, se apuesta por un su-
jeto del que el autor tiene un amplio baga-
je de conocimiento, gracias a sus diferentes 
obras sobre los años de la república, la 
Guerra civil y el exilio antifranquista. Junto 
a ello, destaca su voluntad para eviden-
ciar que cataluña fue un territorio con 
una singularidad especial dentro de la 
república española, tanto por su carácter 
de comunidad autónoma legalmente reco-
nocida, como por su particular juego de 
fuerzas políticas, así como por su papel 
de motor, que no de único motor, de la 
España republicana.
a partir de estas dos columnas verte-
brales, la obra permite superar uno de los 
grandes vacíos que tenía la historiografía 
sobre la Guerra civil en cataluña: un es-
tudio pormenorizado sobre la trayecto-
ria política de la retaguardia, incluyendo 
también destacados componentes sociales 
y económicos que se derivaron de ella. 
Para ello, martín ramos se decanta por 
una de las diferentes formaciones políticas 
que formaron parte del escenario políti-
co catalán, el Partit socialista unificat de 
catalunya (psuc), y la utiliza como vehícu-
lo que permita navegar por el mar de la 
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cataluña de julio de 1936 hasta mayo de 
1937. Pero el psuc no es el único actor. la 
obra afronta el análisis del conjunto de los 
sucesos políticos de la retaguardia catala-
na, en los que el resto de las principales 
formaciones catalanas tienen reservado 
su papel protagonista: la confederación 
nacional del trabajo (cnt), Esquerra 
republicana de catalunya (erc), Partido 
obrero de unificación marxista (poum) o la 
Federación anarquista ibérica (fai).
En este último sentido, destacan es-
pecialmente cuestiones como el análisis 
sobre la trayectoria específica de erc; la 
reacción del conjunto de cataluña ante 
el golpe de Estado de julio de 1936, con el 
añadido de no reducirlo al escenario de 
Barcelona ciudad; la violencia, tanto es-
pontánea como en la forma de las patrullas 
de control; la vida municipal; los proble-
mas con las subsistencias; o los diferentes 
cambios en el Gobierno de la Generalitat, 
pormenorizando su origen, proceso y con-
secuencias. De todas formas, el psuc tam-
bién merece algunos apartados específicos 
dentro de esta dinámica más general. a 
saber, el nacimiento de dicho partido tras 
pocos días después del inicio del golpe de 
Estado; su idiosincrasia como formación 
política resultado del proyecto frentepopu-
lista; y, cómo no, su papel específico, en 
los diferentes Gobiernos autonómicos.
la obra realiza un inteligente ejercicio 
de reinterpretación de diferentes cuestio-
nes que la historiografía sobre la Guerra 
civil en cataluña había repetido mecá-
nicamente, muchas veces asumiendo el 
discurso anarquista o poumista como dis-
curso propio. En este sentido, el ensayo 
constituye un interesante ejercicio del ofi-
cio de historiador, como es la interpreta-
ción de los hechos históricos. Para ello, el 
autor se ha dotado del preceptivo conoci-
miento y análisis de las aportaciones histo-
riográficas existentes sobre las cuestiones 
que, central o tangencialmente, son de su 
interés, entre las que destacan especial-
mente su esfuerzo por compilar, sintetizar 
y otorgar una perspectiva de conjunto a la 
amplia producción de monografías loca-
les sobre la Guerra civil en cataluña que 
se han llevado a cabo durante las últimas 
décadas. Junto a ello, ha realizado un ex-
haustivo seguimiento de la amplia prensa 
catalana de la época. también de los di-
ferentes fondos de archivos españoles, de 
los que ha obtenido nuevas fuentes, sin 
olvidar los fondos libertarios depositados 
en Ámsterdam y diferentes fuentes en ar-
chivos parisienses.
la obra destaca por afrontar con de-
cisión cuestiones terminológicas con un 
evidente trasfondo. En primer lugar, el 
denominado «doble poder» o «dualidad de 
poderes» en la retaguardia. una cuestión 
que ha llenado miles y miles de páginas, 
para afirmar la existencia de una dualidad 
de poderes en cataluña entre el poder po-
pular obrero y el poder institucional bur-
gués. martín ramos opta por desmitificar 
este concepto e introducir la tesis que en 
la retaguardia catalana lo que se produ-
jo fue una incorporación del anarquismo 
al poder. En este sentido, la obra también 
destaca la habilidad política del presiden-
te catalán, lluís companys, para que los 
anarquistas acabasen incorporándose al 
Gobierno de la Generalitat. En segundo 
lugar, se afronta la diversificación de sig-
nificados que podían atribuirse al concep-
to «revolución». Fue un sustantivo del que 
se adueñaron las fuerzas anarquistas y el 
poum, para pasar a identificarlo con la revo-
lución obrera. Ello implicaba descalificar y 
deslegitimar cualquier otro significado po-
sible que no fuera el de la revolución obre-
ra. Pero martín ramos plantea la ruptura 
de ese monopolio, para pasar a defender 
la validez de la diversidad de significados, 
en la medida que todos planteaban trans-
formar la realidad existente. la revolución 
obrera era sólo uno de los diferentes mo-
delos de revolución que se defendían en la 
cataluña posterior al 19 de julio de 1936. 
y, entre ellos, se encontraba el modelo 
de revolución democrática defendida por 
el psuc, en virtud de un proyecto frente-
populista que no implicaba un significado 
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contrarrevolucionario, a no ser que el his-
toriador asumiese como propio el discurso 
de la revolución obrera anarquista o pou-
mista. Es más, la obra aporta datos porme-
norizados sobre la composición social del 
psuc, para desbaratar las afirmaciones que 
la situaban como una formación esencial-
mente burguesa. El psuc tenía miembros 
de la burguesía entre sus filas, pero como 
también tenían los partidos comunistas de 
toda Europa, y no por ello estos últimos 
eran identificados como pequeñoburgue-
ses. El psuc tenía en sus filas a un desta-
cado segmento de población trabajadora, 
bien urbana, bien rural. una composición 
que, si se acaba realizando algún estudio 
detallado sobre la composición social del 
poum, probablemente no fuese muy dife-
rente de la que ha obtenido el autor para 
el psuc. 
más allá de estas cuestiones ligadas 
a la terminología, la obra se adentra en 
otras cuestiones de fondo. la tesis de la 
desintegración del Estado republicano en 
cataluña también es llevada a revisión. El 
autor supera esta tesis, para pasar a defen-
der la supervivencia del Estado republica-
no en cataluña tras el 19 de julio de 1936, 
del que fue un buen ejemplo la propia su-
pervivencia del Gobierno de la Generalitat, 
unida a la supervivencia de una erc que no 
fue desplazada por los anarquistas y que 
se erigió en el principal interlocutor en 
cataluña con el Gobierno de la república. 
al fin y al cabo, se trataba de un Gobierno 
autonómico que era parte integrante del 
Estado republicano. Esta evidencia resulta 
útil para pasar a analizar la trayectoria del 
citado Gobierno, que el autor caracteriza 
como efectiva a la hora de reconducir y 
reorganizar la administración local y la 
economía catalana. Pero, al mismo tiempo, 
la valora como escasamente efectiva a la 
hora de abordar, gestionar y controlar el 
orden Público y la Defensa, incluyendo 
en este último caso la tenue aportación de 
cataluña al esfuerzo militar de la república 
hasta mayo de 1937. 
la obra también se plantea dos cuestio-
nes de vital importancia para situar el papel 
de cataluña en el conjunto de la Guerra 
civil Española. a saber, y en primer lugar, 
cuál fue el impacto real de la guerra en la 
retaguardia catalana hasta mayo de 1937. 
y la respuesta es contundente. la cataluña 
posterior al fracaso del golpe militar vivió 
muy alejada de lo que significaba vivir 
en una retaguardia marcada por el frente 
de guerra. Excepto pequeños casos pun-
tuales, como por ejemplo el bombardeo 
de roses, cataluña no sintió los efectos de 
la guerra, más allá de enviar unos 40.000 
hombres al frente de aragón y readaptar 
su estructura económica a las necesidades 
del conflicto armado. no sería hasta 1938, 
como muy bien reza el texto final de la 
obra, que cataluña empezaría a situarse en 
el frente de guerra y sentir su presión, a 
través de los avances de las tropas subleva-
das en la provincia de lleida. y, en segundo 
lugar, qué tipo de análisis novedoso puede 
realizarse sobre los archiconocidos sucesos 
de mayo de 1937. la obra apuesta por situar 
el acento en los orígenes de ese episodio. 
concretamente, los coloca en una lejana di-
námica política catalana a inicios de 1937. 
Esta búsqueda de las causas estructurales 
del conflicto de mayo sitúa como elemento 
central del episodio las propias contradic-
ciones internas del movimiento anarquista, 
fruto de su maximización de postulados, 
ligadas a los diferentes modelos y percep-
ciones sobre qué modelo de revolución 
debía aplicarse en cataluña.
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